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El discurso autobiográfico en dos escritoras argentinas del siglo XIX: 
Entre género, hibridez, migración y nacionalidad

En el transcurso del siglo XIX, a la par que se van independizando y consolidando los diferentes Estados y naciones en América Latina, también en el campo cultural podemos observar una renovada búsqueda de identidad ‘americana’: al principio sobre todo en contraposición a la antigua madre patria pero, más tarde, también en un intento de diferenciarse de otros posibles modelos europeos y del de la naciente y cada vez más poderosa Unión Norteamericana. Estamos, pues, ante el fenómeno de una nueva necesidad de autoafirmarse, de definirse, de relatar los propios orígenes. ¡Qué terreno más propicio para que surjan autobiografías y otros tipos de escritos que den testimonio de lo propio!

En el caso de la autoría de mujeres, tras el largo intervalo de silencio elocuente desde la Respuesta a sor Filotea de la Cruz (1691) de Sor Juana Inés de la Cruz (1648-1695) y tras la época de los testimonios sólo parcialmente interesantes de monjas como la Madre Francisca Josefa del Castillo y Guevara (1671-1742) con Su vida, escrita de ella misma... (publicada póstumamente en 1817 por su sobrino), las autoras –ahora profanas– vuelven a tomar la pluma en número creciente y con creciente autoridad. Veremos en ellas un ímpetu especial de afirmar no sólo la identidad nacional, o no en primer lugar la nacionalidad, sino también, incluso predominantemente el de delinear el propio rol genérico en un ámbito muchas veces hostil y poco apropiado para sutilezas ‘femeniles’, en medio de guerras fratricidas acérrimas entre fracciones internas, partidos y países vecinos. Mientras que por ejemplo en el Río de la Plata los intelectuales, como Domingo Faustino Sarmiento (1811-1888) o Juan Bautista Alberdi (1810-1884), se concentran en la tarea de trazar los contornos de la nación argentina, de definirla y posicionarla unívocamente, delimitando estrictamente las categorías de civilización y barbarie, de inclusión y exclusión, autoras como Juana Manuela Gorriti o Eduarda Mansilla de García, por nombrar sólo a las más conocidas o prolíficas,
 ya por su propia biografía, no tienen lo que en alemán se ha venido llamando ‘Berührungsängste’, miedo al contacto con otras culturas o con ideologías divergentes de las suyas o de las de sus familias.

Juana Manuela Gorriti (1816
-1892), salteña de nacimiento e hija de un general de la Independencia argentina, se casó muy joven, en el exilio, con un oficial boliviano (Manuel Isidoro Belzu), quien luego sería Presidente de la República, y vivió la mayor parte de su vida en Lima, Perú, donde se hizo famosa por sus Veladas Literarias (cf. Batticuore 1999) y por sus cuentos y relatos con trasfondo incaico que se podrían llamar precursores de la literatura fantástica rioplatense. También ha sido personaje de una (más bien mediocre) novela biográfica con el título Juanamanuela, mucha mujer (1980), de Martha Mercader. 
Eduarda Mansilla (1834
-1892), sobrina por parte de la madre (Agustina Ortiz de Rozas
) del dictador argentino Juan Manuel de Rosas y hermana de Lucio Victorio Mansilla, conocido por su viaje al territorio de los indios ranqueles y su relato sobre esa epopeya decimonónica, se casó con un unitario enemigo de la dictadura y permaneció largos años en Europa y Norteamérica, acompañando a su esposo Manuel Rafael García Aguirre en sus distintas misiones diplomáticas. En una de sus primeras novelas, Lucía Miranda (1860), tematiza el encuentro entre las culturas blanca e india, mostrando muchas simpatías por ésta; otra de sus novelas, Pablo ou la vie dans les pampas, la escribe en francés. Mansilla asimismo se ha convertido en personaje literario, en la novela Una mujer de fin de siglo (1999), de María Rosa Lojo.

Juana Manuela Gorriti

Los testimonios autobiográficos de Juana Manuela Gorriti se hallan dispersos en diferentes textos, ninguno de ellos escrito con el afán de síntesis, requerido como constitutivo de la autobiografía ‘clásica’, tal como la definen por ejemplo Wilhelm Dilthey, Georg Misch o Wayne Shumaker; así por ejemplo Dilthey postula lo siguiente:

El mismo hombre que busca la coherencia en la historia de su vida, en todo lo que ha sentido como valores de su vida, en lo que ha realizado como objetivos de la misma, en lo que ha proyectado como plan de vida, en lo que ha concebido en retrospectiva como su desarrollo, en prospectiva como la configuración de su vida y sumo bien de ésta –en todo esto ya ha formado, desde distintas perspectivas, una coherencia de su vida que ahora ha de ser pronunciada. En el recuerdo ha subrayado y acentuado aquellos momentos de su vida que él vivió como significativos y ha dejado hundirse en el olvido los otros. (Dilthey: 29, la traducción es mía) 
Son éstos lugares comunes o tópicos que se repiten en los clásicos estudios sobre el género durante el siglo XX.
 Pero sobre todo las categorías de unidad, de conexión, de coherencia, de panorama retrospectivo completo de una vida regida por un “Lebensplan” (un plan de vida) no valen para los textos El mundo de los recuerdos (1886), La tierra natal (1889) y Lo íntimo (1892) que voy a analizar en este artículo.
Ni en la vida ni en los escritos autobiográficos de Juana Manuela Gorriti encontramos esa voluntad de coherencia, de continuidad, de nexos causales o finalidades tan características para la autobiografía occidental. No será casualidad que Misch y todavía Gusdorf definan el género como fenómeno típicamente europeo:

El núcleo más característico de la autoreflexión europea es, sin embargo, la organización de la vida desde la conciencia de la personalidad. Esta conciencia no pertenece al patrimonio común de todos los pueblos, […] (Misch: 51).
Además no parece que la autobiografía se haya dado jamás fuera del ámbito de nuestra cultura; podría afirmarse que expresa un deseo especial del hombre occidental –un deseo que éste puede haber llevado consigo en su conquista sistemática del mundo y que puede haber transmitido a hombres de otras culturas; pero estos hombres a través de una suerte de colonización mental han sido incorporados a una mentalidad que no era la suya propia. (Gusdorf: 122)
También es significativo que nos topemos con no pocos comentarios que limitan el género autobiográfico a la esfera masculina. Así, por ejemplo, Georges Gusdorf escribe:
Las biografías ejemplares de los hombres famosos, los héroes y príncipes, les otorgan una suerte de inmortalidad literaria y pedagógica para la edificación de los siglos venideros. (Gusdorf 125)

Y Roy Pascal refuerza la “virilidad” del género:

La dificultad de saber qué es uno mismo es tan grande que quizás sea la razón por la cual todas las grandes autobiografías son obra de hombres de reconocida estatura y dignidad; [...] ¿Será permitido creer que es por esto que pocas veces las grandes autobiografías han sido escritas por mujeres? (Pascal: 150)
La misma Juana Manuela Gorriti dice al respecto al final de su larga vida, en uno de los últimos párrafos de Lo íntimo:

Limítome a humildes relatos, sin pretender explicarme ni explicar las causas de los hechos que recuerdo. Qué podré decir yo en la noche de la vida, que no hayan dicho tantos y tantas que han desecado el corazón, el cerebro y el alma? (Gorriti 1999: 259)

Si queremos formarnos una idea de lo que fue su vida, cargada de vivencias traumáticas, emocionantes, y a cada paso relacionadas con la historia política y cultural de varios países latinoamericanos –Argentina, Bolivia y Perú– tenemos que ir buscando entre las líneas de lo que ella a conciencia dispersó y hasta silenció en sus textos, quizás por un concepto de decoro femenino muy de la época, quizás porque le hubiera sido impensable constituirse ella misma en heroína, exponerse a las miradas curiosas de sus contemporáneos ocupando un puesto destacado en un escenario político que para siempre le quedaría ajeno, que no dejaría de tener aspectos amenazadores para ella, como hija de un general desterrado, como esposa de un Presidente asesinado. Ni siquiera encontramos esa voluntad de decir “yo”, que nos parecería imprescindible para una autobiografía –al contrario: Juana Manuela Gorriti se niega terminantemente a usar la primera persona; en el prólogo de Lo íntimo, terminado pocos meses antes de su muerte, dice:

Huyendo del intolerable Yo, eliminé de mis libros y hasta de “El Mundo de los Recuerdos” muchos sucesos inseparablemente ligados al enfadoso pronombre, resuelta a pasarlos en silencio, por más que anhelara confiar a un oído amigo, gratas ó dolorosas memorias. (Gorriti 1999: 204)

Por razones de contigüidad inferimos que esta actitud de falsa modestia resulta de un inconsciente sentimiento de culpa por haber sobrevivido sucesos que a otros les han costado la vida, esa sensación de ser un remanente de otros tiempos que tantas veces aparece en sus textos. Es interesante que atribuya su longevidad al hecho de haber gozado tanto –demasiado– tiempo de la leche no sólo materna, sino también de su nodriza y de su hermana, algo que ella concibe como un pecado primordial:

¡Cuántos viejos, en estos últimos tiempos, han pasado delante de mí, camino de la eternidad, dejándome rezagada!

Asombra verme salir de zambullones terribles, que diariamente matan a tanta gente joven, con una fortaleza que parecería milagrosa, si no tuviera causa muy natural la prolongada lactancia.

Engolosinada con éste primer alimento de la infancia, hasta la edad de siete años, merodeaba no sólo en los pechos de mi madre la leche que daba a mis hermanos menores, sino en los de mi hermana y de las criadas, en perjuicio de los hijos que amamantaban.
Pero, ¡ah! Como todo pecado tiene su castigo, éste latrocinio fortificó mi cuerpo de manera que, héme aquí, escollo solitario en medio del mar de generaciones nuevas, cuyo paso tal vez estorbo a través del tiempo y del espacio. (ibíd.)
Y así describe momentos cruciales de su vida en tercera persona, como si se tratara de otra; en la biografía de su esposo Manuel Isidoro Belzu que ella misma redacta leemos:

Allí [en Chichas], Belzu conoció, amó y se unió en matrimonio con una hija del general Gorriti, emigrado argentino.

Demasiado jóvenes ambos esposos, no supieron comprender sus caulidades <sic> ni soportar sus defectos; y aquellas dos existencias se separaron para no volver á reunirse sino en la hora suprema al borde del sepulcro. (Gorriti 1993: 55)
Gorriti como autora por un lado parece emplear intencionalmente técnicas de distanciamiento, cuando se trata de cosas que tienen que ver con posiciones de poder masculino; así escribe: “La narradora rehusa seguirlo en aquel elevado puesto en que la esposa rehusó acompañarlo también.” (ibíd.: 62) Por otro lado, el silencio y el secreto son algo que ella se autoimpone por miedo al ridículo, es decir, siguiendo normas internalizadas de la sociedad circundante de su tiempo:

Y lloré con el llanto desconsolado de la vejez, cuyas lágrimas son heladas y amargas y se derraman en silencio y en secreto, para que no sean ridículas, porque la vejez no debe llorar. (Gorriti 1999: 213)
Mirando el lado formal de sus escritos autobiográficos, llama la atención su extrema fragmentación: párrafos cortos, frases abruptas, hechos silenciados, elocuentes signos de exclamación, puntos suspensivos y líneas enteras marcadas por puntos que sirven más para aludir que para explicitar. Esto viene subrayado por lo que se podría calificar de “vocabulario de la desintegración o segmentación” empleado por la misma Gorriti cuando habla de mosaicos, fragmentos y vacíos que para ella son parte de la condición humana:

El mundo moral es un reflejo del mundo físico: el pensamiento del hombre es una repercusión de la naturaleza que lo rodea; sus obras un mosáico formado con fragmentos de su propia existencia. (Gorriti 1999: 250)

Tengo que llenar muchos, muchísimos vacíos, entre ellos: no sé si lo podré hacer. (Gorriti 1999: 259)
Casi no existe cronología linear sino que ésta se escinde en incontables flash-backs y flash-forwards, en un movimiento como de péndulo o vaivén entre infancia, edad adulta y vejez. Como lectores a veces no sabemos ni dónde ni cuándo se desarrolla el argumento, sobre todo cuando los topónimos admiten varias interpretaciones: “Miraflores” (p.ej. Gorriti 1999: 3, 27, 141-144, 241; Gorriti 2005: 61 et passim) tanto se puede referir a la hacienda de su infancia en la provincia argentina de Salta o al arrabal cerca de Lima, la ciudad donde vivió sus tiempos de mujer separada con cuatro hijos. La coincidencia le llama la atención a ella misma, de modo que aclara:

Así llamábse <sic> también, aquella amada comarca, nido de los primeros dias de la vida, miraje eterno del alma... (Gorriti 1999: 143)

Gorriti tampoco se atiene a las leyes del género literario: cuando así le parece, intercala relatos ficticios, leyendas antiguas o contemporáneas, tradiciones orales contadas por otra gente, anécdotas que nada tienen que ver con su propia vida, cartas no sabemos si reales o imaginadas, poemas, descripciones de cuadros, etc. A trechos tenemos la impresión de que pretende de propósito apartar la atención de su persona, despistar, dar otro rumbo a su hilo narrativo, cayendo en el vicio de “novelar”; ella misma es consciente de que se deja distraer muy fácilmente: “Me arrastró la manía de novelista...” (ibíd.: 226).

Del concepto de coherencia, nada. Tampoco se puede aplicar a ella el criterio de selectividad, esa idea de que un autobiógrafo supuestamente selecciona lo más importante, lo más representativo de su vida: muchas veces nos preguntamos a qué viene tal o cual episodio, significante para Juana Manuela Gorriti por lo visto, pero que nos parece superfluo, trivial, hasta pueril,
 a primera vista no contribuye a dilucidar su historia o carácter. Ella enfoca en primer plano justo aquello de lo que Misch dice con desprecio: “[...] die Selbstbiographie ist im ganzen nichts so Kleinmenschliches.” (Misch: 49). Pero precisamente lo nimio, lo secundario, lo intrascendente es lo que atrae su mirada y a lo que se dedica con todo lujo de detalle (por ejemplo “Longevidad de una frase” 1999: 39-44 o “Un grupo de caminantes” ibíd.: 57-64, etc.). La comparación que Gorriti encuentra para este fenómeno, anticipa ya un concepto freudiano de lo inconsciente y de la interpretación de los sueños:

En el fantástico paisaje de los sueños, allá en los primeros años de la vida, ¿recordais unos extraños mirajes, largas séries de reminiscencias que un incidente cualquiera despierta, y que se extienden encadenados en prolongación infinita? Brillan como lámpos de vívida luz, despejando horizontes de un pasado inmenso; y rápidas cual surgieron, húndense en los límbos del olvido. (Gorriti 1999, s.p.)

Así también se podría explicar el fenómeno de que su texto se tambalee resbalando en un terreno escurridizo, se desplace fácilmente de la ficción a la realidad y viceversa; nunca podremos estar seguros de su grado de ficcionalidad, es la hibridez inherente lo que nos desconcierta, pero al mismo tiempo les da un atisbo de posmodernidad a los textos de la Gorriti, haciéndolos oscilar entre autobiografía, recuerdo de viaje, relato, cuento, leyenda, anécdota y diario. La forma de diario es la que se impone a la de autobiografía en su último texto, Lo íntimo, publicado póstumamente: empezado en forma casi coherente, con cierto ímpetu de autobiografía, ab ovo, desemboca en notas de un seudo-diario, que llamo así porque las entradas no obedecen a un ritmo diario, sino que se quedan separadas por muchos días, meses, a veces años. 

Por último, hay que destacar en sus escritos autobiográficos lo que llamaría “el vocabulario del destierro”, que ella a veces viste con floridas metáforas:

Y pasaron años; y aquellos traviesos [la autora y sus hermanos], arrastrados por los aquilones de la vida, barridos por la gran tormenta que lo trastornó todo en el suelo de la patria, dispersáronse, llevando consigo, cual girones de un velamen náufrago, los recuerdos de su pasada existencia. (Gorriti 1999: 43)

Y por todas partes, en la larga odisea del destierro, la frase del médico gascon viajaba de comarca en comarca, y se esparcia como semilla llevada por los vientos. (Gorriti 1999: 43)
Tierra querida, que con amor me adoptaste el dia que, sin patria ni hogar, llegué á tí entre un grupo de proscritos […] (Gorriti 1999: 48)
Otras de estas expresiones típicas serían: “refugiarme”, “asilo”, “frontera”, “hogar destruido“, “destierro”, “naufragio”, “extranjera”, “Judío Errante”, “peregrinando”, “arrancado del suelo de la patria”, “proscriptos”, “huímos”, etc. Tomando en cuenta este vocabulario, tampoco se puede clasificar como “literatura de viajes” lo que no cuadra en las categorías de autobiografía clásica sino que se nos presenta como un producto híbrido, imposible de meter en los moldes de un género determinado. Sí sería adecuado ese término para su “colega” de la generación más joven, Eduarda Mansilla.

Eduarda Mansilla

Eduarda Mansilla, hija de una familia patricia porteña, es otro tipo de mujer, pertenece a una generación más joven y tiene un concepto distinto de escritura. Cuando viaja, no lo hace como desterrada, perseguida, apátrida, sino en misión oficial, como esposa de un diplomático, con sus hijos, criados y llevándose la vajilla elegante; en plena conciencia de que quiere observar para describir después, en plena conciencia también de su superioridad social. En los textos, se manifiesta un yo fuerte, consciente de sí misma, consciente también de su rol genérico. Cuando omite algo es el papel de su esposo, que fue causa de sus viajes pero que apenas hace aparición efímera en sus Recuerdos de viaje (1882). Incluso cuando refiere sus encuentros con el presidente Lincoln en un ambiente casi familiar, hace hincapié en el hecho de que su esposo y el resto del cuerpo diplomático no había llegado aún a Washington y que se le invitaba a ella como distinguished lady. 

Les visité en la Casa Blanca, sin más título que el de extranjera distinguida, pues en ese momento aún no habia llegado á los Estados Unidos el Jefe de Legacion, de la cual era mi marido Secretario. (Mansilla 2006: 50)
Y puede permitirse la autoridad para juzgar a su homóloga, la esposa del Presidente, sin piedad alguna, matándola con una mirada femenina de desprecio en cuanto dama:
La compañera del Presidente, formaba contraste con su marido; era una mujer rechoncha, en extremo vulgar y antipática, llena de chiches comunes, que se armonizaban perfectamente con su figura pretenciosa y anti-artística; (ibíd.: 49)
Por lo demás, el hilo de su relato es lógico, cronológico y viene prolijamente dividido en veinte capítulos con numeración romana. Enfoca los hechos vividos con una pronunciada mirada retrospectiva que abarca más de veinte años de diferencia entre el viaje (1861/62) y su descripción para un público argentino (1882). Esto también a diferencia de Juana Manuela Gorriti, en cuyo caso nunca se sabe para quién está escribiendo, si para los que vivieron los mismos hechos, si para sí misma, si para los últimos supervivientes de su propia generación, si para el mundo que viene detrás y para el que quiere preservar del olvido lo presenciado. 

Mansilla no parece afectada por escrúpulos ni complejos de inferioridad, al contrario, se arroga el pleno derecho de formarse un juicio contundente sobre la cultura que ha visitado veinte años atrás y que dejó recuerdos ambivalentes en ella: por una parte admira la organización del Estado democrático, por otra parte siente nostalgia por el mundo desaparecido de la aristocracia elegante, que pudo ver en las cortes de Europa, en Viena, Londres y París, y cuyos restos ve deshaciéndose en el transcurso de la Guerra de Secesión en el Sur de Estados Unidos. Ella es mujer de mundo, cosmopolita, experimentada, políglota, puede comparar estándares de vida, grados de desarrollo tecnológico y cultural. Algo que atrae sobremanera su atención es la situación de la mujer:

La mujer americana practica la libertad individual como ninguna otra en el mundo, y parece poseer gran dosis de self reliance (confianza en sí mismo <sic>). (ibíd.: 70)
Destaca sobre todo la posibilidad del divorcio que no parece tener consecuencias negativas para las mujeres, aunque otra vez empiece en forma masculina (genérica, se supone):
Los Norte americanos tienen el recurso del divorcio, del cual no abusan, pero sí usan. Yo he conocido varias damas muy distinguidas, que, despues de divorciadas de su primer marido, por causas que ignoro, habian contraido matrimonio con el Master tal, bajo cuyo nombre yo las conocí, sin desmerecer por eso en la sociedad. (ibíd.: 86)
También se muestra a favor de las perspectivas de trabajo “honrado” de las norteamericanas:

En ello [el periodismo y la traducción] además, las mujeres tienen un medio honrado é intelectual para ganar su vida: y se emancipan así de la cruel servidumbre de la aguja, servidumbre terrible desde la invencion de las máquinas de coser. Más tarde debia aparecer la mujer empleado, ya en el Correo ya en los Ministerios. (ibíd.: 73)
Lo que le disgusta visiblemente son las consecuencias corporales de esa self reliance, la manera como se visten y como se sientan las mujeres norteamericanas, como exponen a las miradas ajenas sus intimidades:

Causa dolor ver á esas rubias, trasparentes, poéticas Yankees, vestidas de encajes, deslumbrantes de lujo y atavio, verlas digo, sentadas prosaicamente en esa actitud femenina que permite apoyar un gran plato sopero sobre las rodillas, un tanto separadas. Solo el realismo de Zola, puede dar acabada idea del espectáculo, del olor, del ambiente, que rodea á esas bellas mujeres escotadas y coquetas. (ibíd.: 24)

En el segundo piso están los aposentos con sus anchas camas matrimoniales, que la mujer norte americana, ostenta siempre, en las noches de recepcion, con sus dobles almohadones con fundas blancas, cubiertas de bordados y con la sábana lisa bien doblada sobre la colcha, invitando al reposo; sin que se le ocurra siquiera, fuera más elegante y más púdico, velar esos misterios de la alcoba, con una sobrecama de oscuro raso. (ibíd.: 17)
Algo que le parece demasiado inaudito para escribir de ello son los métodos de control de natalidad, que no se atreve a mencionar sino con circunloquios tan exquisitos y pundonorosos que la lectora de hoy casi no se da cuenta de lo que habla:

Desgraciadamente, una sociedad tan floreciente, tan rica, tan admirada, y aún tan envidiada, tiene, como todo lo humano, un lado muy flaco. La familia, que debia, al parecer, bajo tales auspicios, desarrollarse floreciente, con la exhuberancia de la vegetacion tropical, no alcanza nunca gran desarrollo, en los grandes centros civilizados de la Union.
Como á mí me repugna por demas, tratar esta cuestion, de una importancia vital, empero, para todas las sociedades, recomiendo al lector, que guste de profundizarla, las obras del Dr. T. Gaillard Thomas, célebre Profesor de Nueva York, especialista de obstetricia, sumamente interiorizado en las costumbres de la sociedad Yankee. [...]

Pero, cómo evitar que una mujer que practica el oficio de la madre de Sócrates haga fortuna, en esa tierra clásica de las libertades? Á mí, además, no me importa el cómo, ni quiero escuchar lo que de ella se cuenta; á ser verdad, fuera demasiado horrible: yo me guardaré bien de escribirlo. (ibíd.: 86s.) 
Se ve que ella misma se pone claros límites de lo que puede decir y lo que no. En cambio, no hesita para combatir a otros autores, del sexo “fuerte”, que en su opinión pecan de incorrectos:
Dice Mr. Laboulaye, que los Americanos no aman sino su Constitucion. Esto es exagerado, siento reconocerlo, poniéndome en pugna con mi amigo el autor de París en América.
 

Según mi sentir, el Americano se envanece, y ama sobre todo cuanto posee, su Capitolio. (ibíd.: 45)
Esta mujer se afirma como experta en culturas ajenas, aunque muestre otros aspectos de ellas que sus colegas masculinos, más visiones interiores, íntimas, más tipo causerie; lo que importa es que no se deja nunca arrebatar su voz de autoridad indiscutible. No escribe en primer lugar sobre sí misma, no relata la totalidad de su vida, pero ha alcanzado pleno poder sobre su Yo, que se manifiesta sin ambages y sin vacilaciones. Y aunque su texto no sea una autobiografía en el sentido estricto de la definición, sí ha mostrado un lapso de tiempo considerable de su vida, sus años en Estados Unidos de Norteamérica, prometiendo al final una segunda parte de recuerdos, que sin embargo nunca se ha publicado. 

Hemos visto cómo dos voces femeninas del siglo XIX, con poca diferencia cronológica, pero sí gran diferencia de miras, tratan de buscar su camino en un terreno poco cultivado por mujeres de su tiempo, sentando las bases para generaciones posteriores que han logrado afirmarse en la escritura del propio yo en un ambiente problemático, como demuestran por ejemplo las historias autobiográficas y genealógicas de autoras judeoargentinas como Alicia Steimberg, Ana María Shua, Luisa Futoransky o Susana Szwarc o los testimonios y las novelas autobiográficas de exiliadas y ex–presas políticas de la última dictadura militar (Alicia Partnoy, Alicia Kozameh, Nora Strejilevich entre otras).
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� 		Habría que mencionar también, de la misma época, a otras autoras como Mariquita Sánchez de Thompson (1786-1868), Juana Paula Manso de Noronha (1819-1875), Josefina Pelliza de Sagasta (1848-1888), Rosa Guerra (¿-1864), quienes no incursionaron sistemáticamente en el género de la autobiografía, cuyas obras, sin embargo, contienen a veces elementos autobiográficos (cf. Arambel-Guiñazú/Martin 2001: 105).


� 		La fecha de nacimiento de Juana Manuela Gorriti desde siempre ha estado en discusión. Existen versiones diferentes que abarcan un decenio entero, desde 1809 hasta 1819. De cuatro libros consultados, resulta, en breve síntesis, lo siguiente: Arambel-Guiñazú y Martin (2001: 197) alegan 1816 como año de nacimiento, aunque en nota a pie de página dicen que “[h]ay ciertas discrepancias obre esta fecha. Algunos biógrafos indican 1818 como año de su nacimiento.” (ibíd.); Mary Berg en su prólogo a Peregrinaciones de una alma triste (2006: vii) da la fecha de 1818, Graciela Batticuore en su edición de las cartas de Juana Manuela Gorriti a Ricardo Palma (2004: XXV) incluso cita tres posibles fechas: 1812, 1816 y 1818, y dice que Alicia Martorell aboga por esta última; Hebe Beatriz Molina en su tesis doctoral explica bajo el título de “1816 ó 1818”: 


No se conoce a ciencia cierta su fecha de nacimiento. Según Mercedes Pujato Crespo, “se ha convenido fijar como probable, por datos y tradiciones de familia, el 15 de junio de 1818” [...]. Esta fecha es defendida por Dionisio Chaca, quien se basa principalmente en las declaraciones de un sobrino de la escritora, el mayor Delfín Gorriti [...]. Pero es muy probable también, que la fecha verdadera sea el 15 de julio de 1816, según testimonios de otros parientes de Juana Manuela. En una carta del canónigo Juan Ignacio de Gorriti (que ha conservado otro descendiente de la familia, el periodista Manuel López Weigel), con data del 20 de julio de 1816 y dirigida a José Ignacio de Gorriti, quien participa en ese momento del Congreso de Tucumán, aquél le informa que doña Feliciana se halla bien después del parto y que “la criatura, bautizada de socorro con el nombre de Juana Manuela Feliciana, ha comenzado a dar berridos que demuestran la bondad de sus pulmones de cinco días” [...]. // Chaca presenta como prueba que avala su postura un texto de Gorriti, “Güemes; Recuerdos de la infancia”, según el cual Juana Manuela conoce al héroe salteño poco antes de que éste sea asesinado (1821) y cuando ella cuenta “tres años”. Pero hay otro escrito de Gorriti, nunca tenido en cuenta, en el que la escritora anuncia su edad, aunque sin precisión. Está en su diario Lo íntimo y pertenece al registro del “30 de Marzo” de 1888: “No se llega impunemente á los setenta y pico...” [...]. Si hubiese nacido en 1818 –o después, 1819, como afirman algunos [...], al 30 de marzo no habría tenido, todavía, setenta años. Y es inimaginable pensar que aumentara su edad. En cambio, no me parece errado considerar que, cuando conoce a Güemes, tenía cinco años –y no tres– y por eso recuerda muy bien ese episodio de la niñez. (Podemos equivocarnos al recordar la edad que teníamos en determinada circunstancia, pero difícilmente confundamos <sic> la que tenemos en el presente). Aunque no he podido analizar la carta citada en el Diccionario Histórico Argentino y en otras fuentes, confío en que es verdadera. Descarto el año 1809 […] porque es improbable que Güemes levantara en brazos a una niña de doce años.” (Molina 1999: 471-472)


� 		También acerca del año de nacimiento de Mansilla existe cierta controversia: en Arambel-Guiñazú/Martin (2001: 199) se da 1838 como año de nacimiento, y también Mizraje (1999: 129) aduce esa fecha. En nota a pie de página, aclara más tarde: “Aunque la fecha del nacimiento de Eduarda se presenta con variaciones en distintos documentos y juicios críticos, parece ser ésta la más precisa.” (1999: 140) En la edición crítica de Lucía Miranda (Mansilla 2007: 12) hecha por María Rosa Lojo y equipo se dice que Eduarda Mansilla nació el 11 de diciembre de 1834. En comunicación personal del 23 de abril de 2007, María Rosa Lojo, quien está en contacto con la familia García–Mansilla, me confirma esta fecha.


� 		El dictador Rosas cambió la ortografía original del apellido de su familia (cf. Mansilla 2007: 86), quizás para que tuviera más posibilidades de alusiones simbólocio-alegóricas, pero en primer lugar para independizarse de su familia... 


� 		Valgan algunos ejemplos de autores de lengua alemana, inglesa y francesa que coinciden en el punto de vista de visión sintética (todas las traducciones son mías):


Finalmente, quien acomete la empresa de escribir la historia de su propia vida, la tiene ante sí mismo como un conjunto que lleva su significado inherente. En este conjunto homogéneo, todos los hechos y sentimientos, acciones y reacciones que recupera de la memoria, los acontecimientos que le excitaron, los hombres que encontró, tienen su lugar determinado, gracias a su significado para el conjunto. (Misch: 41)


La autobiografía propiamente dicha es un resumen, una ojeada retrospectiva sobre toda la vida o una parte esencial de la misma [...] (Shumaker: 78).


No obstante, siempre será verdad que una buena estructura pide un personaje central, que dentro del personaje central debe haber un desarrollo y no un movimiento en círculo, que hay que eliminar pensamientos y acontecimientos irrelevantes. (Shumaker: 116)


La autobiografía, en cambio, pide que el hombre tome distancia frente a sí mismo, para ir recomponiéndose en su unidad e identidad. (Gusdorf: 130)


� 		Conservo, en las citas de Gorriti y de Mansilla, la ortografía tal como está en los originales.


� 		A veces me recuerda los pasajes pueriles en las cartas de Mozart.


� 		Edouard Laboulaye escribió Paris en Amérique bajo el seudónimo “René Lefebvre” en 1862; fue traducido por Lucio V. Mansilla, el hermano de Eduarda, en colaboración con Domingo Fidel Castro Sarmiento, bajo el título de París en América (publicado por entregas en El Correo del Domingo entre junio y octubre de 1862); más tarde, Eduarda traduciría la sátira política El rey de los Papamoscas (Madrid: Imprenta de la Biblioteca Universal Económica) del autor francés al castellano, firmando como „E.M.“, cf. Mizraje 1999: 136f.





